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excelencia en estos últimos tiempos sea la Natividad de la 
Stma. Virgen,pues en ella resplandece más la misericordia 
divina, que el esfuerzo personal de nuestra Reina para 
hacerse grande; en ella se ve la pequenez de la criatura 
cualquiera que sea la dignidad que haya de tener; en ella 
aparece la humildad envuelta con la modestia que es el 
procedimiento que Nuestra Reina Inmaculada quiere em
plear para llevarnos a Dios.

¿Cómo es que la Santa Sede no ha declarado la Nativi
dad de la Stma. Virgen como íiesta solemnísima?

\o  me atrevo a indicar la razón. El onamásticode ia 
Madi e no es necesario que autoridad alguna lo declare fies- 
ta. Los hijos lo tienen como su Íiesta principal, declarada 
por ceber de su corazón. Cualquiera autoridad que impu
siese dicha íiesta reconocería implícitamente que los hijos 
no tienen delicadeza de alma.

La fiesta de la Natividad de la Stma. Virgen es fiesta 
de familia y en ella no debe intervenir la autoridad. Es 
fiesta íntima y cuanto más expontáneamente la celebremos 
más agradará a Nuestra Reina y Madre.

Recordemos el Nacimiento de María como el preludio de 
nuestr a redención, como el principio de nuestras gracias, 
como la aurora de nuestra gloria, y procuremos ser como 
recién nacidos siempre, para que el gran hueco que la 
humildad deje en nuestro corazón lo llene la Stma. Virgen 
con sus gi acias y con sus dones.

p íc n ic o  ti/jTaión.
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